
No hubo un caluroso adiós del consejo nacional mación de Barcelona como referente en el mundo.

La discreta despedida del PSC a Maragall
del PSC para Pasqual Maragall como presidente
del partido. El presidente de la Generalitat y primer
secretario del PSC, José Montilla, aprovechó su in-
tervención para rendir homenaje a Pasqual Mara-
gall, aunque sus palabras de reconocimiento para el
ex president no arrancaron ningún aplauso entre los
dirigentes socialistas.

Maragall había formalizado su renuncia a la presi-
dencia del PSC el pasado 11 de junio, acudiendo por
última vez a una reunión de la ejecutiva del partido
después de meses de ausencia durante los que había
criticado con dureza al presidente del Gobierno, Jo-
sé Luis Rodríguez Zapatero, y el proceso de reforma
del Estatut.

En su discurso, Montilla dio cuenta oficialmente
de la renuncia de Maragall y dejó claro que el ex pre-
sident había comunicado su decisión de abandonar
la presidencia del partido después de las elecciones
catalanas. Tras las explicaciones, el primer secreta-
rio del PSC calificó a Maragall como uno de los pro-
tagonistas “fundamentales” en la “transformación
radical” de Catalunya y del socialismo catalán. Ala-
bó la actuación “decisiva” de Maragall a la hora de
crear un partido “fuerte, abierto, poroso y socialmen-
te transversal”, así como su liderazgo en la transfor-

T
n
n

P
t
M
C
p
t
t
d
“
e
p
t
C
E
n
y

t
n
m
p

ambién le atribuyó el logro de hacer posible la alter-
ancia al frente de la Generalitat y la aprobación del
uevo Estatut.
Maragall, totalmente alejado de la actividad del

SC, no quiso despedirse de sus compañeros de par-
ido pero sí que accedió a clausurar en Pineda de

ar la convención de la plataforma Ciutadans pel
anvi (CpC), que se creó en 1999 para apoyar su
rimera candidatura a la presidencia de la Generali-
at. Rodeado de quienes le arroparon en su momen-
o, Maragall anunció su intención de crear una fun-
ación Catalunya-Europa para fomentar el debate,
hacer estudios y dar consejos sociales, culturales y
conómicos” en el marco del espacio político euro-
eo. Su pretensión es lanzar una especie de think
ank que contribuya a enfocar las relaciones entre
atalunya y Europa dentro del proyecto de la Unión
uropea. También insistió en su compromiso perso-
al con el nuevo Partido Democrático Europeo, cu-
o proyecto, aseguró, está bien encaminado.
En su breve intervención, Maragall invitó a los in-

egrantes de CpC a implicarse en la creación de este
uevo partido de ámbito europeo como movi-
iento defensor de nuevas formas democráticas de

articipación.


